
.. • 

~ 
1 h 

5-1 

dti Europa Ha:;t:t ent_e,nci5, la'> tropa:- fr:i.nce~:1•-, acnciíndo:;e á 
In. línea del Chic¡uihuite, :,e detendrían en c:mlova, en el perí
metro fijado por 1n. convencií,n 1l(~ la :;ol1:1la1\, l.1. cu:il, 1le e:-,\ 
manera, no sería a{m repurliadtt. 

Las opinione:; <le los g,tbinete,-; :icerc,t de lo, primero,; :idM 

1le los plenipotenciario~, hahían si1lo mu_\' <liforentes. Ru~:;ell 
desaprob6 la proclama inicial porque ha.bfa sido un entrom1::ti
miento; el emperador, porque no habfa ::ciclo un acto de hosti
li<lad. Russe1l lamentaba que no se hubiese expuh,ado al 
Padrf. )Iirnnrla al mismo tiempo que á )lirnmón; el emperndor 
que no Fe les hubie:;e acogido á amboi::. .A Rrn,,-Pll le pare: 
ci_6 bien que sus plenipot~nciarios ~e hubiesen rehusado (t apo
yar el ulimátum de Saligny; al emperador le pare('ÍÓ mal que 
lo hubiesen rechazado. Calderón Collantes se expre:-ú corno 
el emperador, pero, por mieuo á Prim, ~u:; ronrlusiones fueron 
las mismas de Ru!:lsell. 

Las nueYas instrncciones de éste prc~cribieron á \\'yke que 
aunque sió inmiscuirse en el examen clP, las reclamaciones frn.n: 
ce:sas, no las recomendara si no eran modific·nlas, y <¡ue no 
prestam apoyo ninguno al cr1:dito J ecker. Y pam sc1,amr,-e 
ostensiblemrnte de la política. de intervención en que el empe
r,idor se había afcrrndo, ordenó á Dunlop que rr.emb,1reara in
mediatamente á sus marinos, aunque la mala. cst:u:iún no ha-
bía llegado todavía. · 

Las instrucciones francesas fueron dobles: lafl huho ele 'fhon-
venel y del emperador. En el fondo, el honr,ido 'fhoun-nel 
pensaba como Ru~sell y no estaba menos esranclali7..ado que fl 
de las reclamaciones francesas, que superaban en mucho á sus 
previsiones Mas, no sintiéndose libre para convenir en ello, se 
ocupó, en intt,rminable'l ergotismos que denunciaban su falta 
de convicción, en establecer el derecho que tenían nuestros re
presentantes pam negarse(\ que su,; pretensiones fnc;,en Ji3cu
ticlas. Anunció, sin embargo, que unn. comisión se encargarÍ.\ 
<le revisar las cuentas pr0 sent.'t<la~, y <iue, si 1n. indemnización 
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c:
1 
or•lada er:t-mayor que la dcbi<lu, se dernh·ería el sohrantr. 

P(?:º no se ati:cviú á cl_ar órilenes á Salign)·: :-olanwnte le aron
!-PJ0 qu~ 1:ecluJera la ~1fra de la:; recl:nuacionc~, que no defendie
r:1, el cn·di_to ,Jecker smo en lo qulintcresara á los franceses, y 
que :wc~d1~ra á toda:; las proposicionc."- que tendieran á maÍlte
u(·r un 111hmo acuerdo entre los tres alhdos (2S de febrero clt-

1 %2) 
De las 'fullerías llegaban otras im;trucciones. Ahí se rnsal-

zab11, h: energía de Salign_\' y se Yitupernb:i la conde,;cendencia 
d~ Junen .. Eru. preci~o no tratar ya de igual ú igual ron el go
lnnno mc_x1cano, no rccon_orcrle en morlo alguno. Y puesto 
qnc los aliados parecía11 d1spue:;tos á aceptar ::-atisfa.cciones qtw 
no h:tstaban _á nues~ras ex_igenciac: legítimas, se creía. que Cl:itÚ
hamos autorizado$ a ~egmr adelante sin ello:>. aplicando una 
política vig0rosa. 

Pro\'Ístos dr e:;ta,i_ in:;tru~ci~ne~ que, en realidad, implicaban 
l:l :uptnra

1 
lo:: plempotencumos se pre:-enta.ron el 9 de abril en 

Or1zaha para proceder (l h- confercnda,. 

Y. 

• D,espu(,s de h:; com·eri'acionf:s de Prim y .Turicn, el debate 
halna tomado una forma precii'a, (t cau:-a <le la demanda oficial 
de.! uítrcz para., que Almo~1te fuci:a, no, entregado par11 que se le 
fu:-1lara como a Robles, 1,mo ennndo a La Habana como :\Iira
~uón. ¿,Que se c?ntestaría'? De u~a parte y otra Re reprodu
Jeron las afirmaciones y las negaciones anteriores. Xo huho 
!nús_ ?º"?uad que la arrogancia con que Dubois de Salignv se 
1rg~10 trrn~fante ~obre la encor..-uda espina uorsal del pobre 
J_unen. la n() d1¡::cutía, pronunciaba oráculo,;. Dijo que el 
i;u,tema de contemporización estaha juzgado y desechado por
que n_o h:\bfa hecho más que acrecer la audacia, la tiranía y la 
rap_a~1datl de Juárez; que ya no quería tratar con él; que había 
rec1b1<lo numerosas p~ticiones francesa:-- para que las fuerza¡:: 
ma:c~1amn ::;obre )lex1co, y que c:-taha resuelto á acceder á esa::; 
pehc1on~s. -«Os engaMtis, objetó el comodoro Dunlop, los fran
ceses res1dentc:i en ~lf xiro verían con uesagratlo la llegada de 
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\'Uestro ejército1i-,cXo encontraréis en ti vaí:; part_iclar_im, tle la 
tllonarquía» añadió Wyke.-«Por,¡ue el terror les nn¡ndc mos
trarse, CClntestó Jurien; nl pa¡¡ido que l't-pera ~uestro ap_oyo l•~ 
cnC'ontraremos por todas p::uré~ luego que S<' !'1enta_ ~on l_1bertacl 
de manifestar su:; sentimiento~1,.-«E:-tamos á ~. d1Jo Prnn; la..; 
negociacione:; deben a~rir:;P_ rl 15; ¿.por ~p,é no <'onsentir en que 
,;e ponga á prueb ~ lu ,smcerHlacl del ~0?1erno, puesto que ya n_o 
faltan más que seis dias»-« Los prehmmarc•~ ele 1n. Soledad, ex
clamó Saliun v no tienen m{ls valor que PI del pa pcl en que fue-

º . ' ' ' fi l > ,. t 1-1 · ron escritOSll--«¿Por que los hahe1s nrn\t o·.n-«~,o engo _ou 1 
gaci6n de explicar los motivos que tll\:e para. ell~: el. gobierno 
mexicano los ha hecho pedazo:"! Mn nnl actos ,·cJatonos11-«)Ie 
admira., repuso flemátkamente WJ:ke, que esos actos ~o hayan 
lle<rado á mi cono<'imiento,>--<cHa sido porque los súbditos fran
cc~s no han dado á conorer sus agravios á la legación británi-
ra». ,. 

La c01wer~aci6n tomó un carádn violento.-«Hnbe1s preten-
tendiclo. dijo Prim, t~n~r. la prueba de q~e yo me opongo á la 
eandidatura. ele )Iax1m1h:mo, r,orque as1mo á hacerme coronar 
ro mismo. Presentad esa prueba1,. «Xo hP. ~echo más. que 
~-cpetir, contestó Saligny, lo que se dice en púbhco; el almiran
te J urien ha tenido en su poder una carta <le una per!'Ona fayo
rable á rnestra candidatura; vos mismo habéis dado á entend,er 
,¡ue el emperador la aprob~ría. El Eco de Eu;·?prt, ql~e, Sigun 
confe~ión vuet:tra. no puhhca nad<.1. que no haym~ autoriz~do, ha 
(lado á luz artículos ditirámbicos que no se exphcarían s1 no tu
vierais asa ambición. En fin, vos mismo me ha bcís dirh? _que la 
,·andidatura austriara e:i absurda; 'llle sólo tendría probab1hdades 
de éxito la de un soldado. ))-ce Yo me refería, dijo Prim, á un 
jefe afortunado, de entre los mismos mexicanos. Pero n? be auto
rimdo á nadie para que me atribuya un proyecto t.'ln msen_s,ato; 
Xo hay una sola frase en El &o rlr Eutopn que haga alus1on l~ 

mi candidatura. Se me ofende, porc1ue i::e pone_ en duda_m1 
bien conocida lealtad, atribuyéndome ~'tli>s pretenR1ones. Si/e 
me ofreciera á México con todas sus riquezas, no lo aceptan~, 
porque prefiero la situación que me he hec~10 en España. Y d1-
rho esto, concluyamos: ya i:abeís lo que pide Uohlado: ¿,qué de
bemos contestarle'?,,--ccQue nó,, dijeron Jurien y Saligny, y leye
ron una nota en e!'esentido que tenían prep~rada.~:~º ~rma~e
m1~ esa. not.1.. dijeron Prim y los ingleses; y si la en vuns, s1 pers1s-

.5¡ 

tÍ::i en conser\'ar entr~ nuestros sold:vlo:l á los proscriptos, :;i os 
rehfüái,; á tomar parte en las conferencias del 15 de abril, no,; 
r,•tirnremos con nuestras tropns del territorio 111cxicano """""' Po
Mis hacerlo, contestó J urien, contento ante la pcrspectirn d,. de,
em harazar:;c de am~ps; pongo á rnestm di-:posición mis bu
c¡ues,1--1,Gracias, replicó Prim; no los neccRito; ten~ lCls de Es
paña, y en caso necesario, me bastarán los de lnglnterra» 

E"ta ncg:\ti,·a de Prim :t prestar apoyo ú un atrntaclo contra 
la libertad de un pueblo débil, es una de las buenas acC'ionl's 
ele su üia. ¡Pluguiese al cielo que totla:; hubics,·n ~ido co
mo ésa! ~o está probado ni es ,·erb,-ímil que haya Clbrado 
11or tlcspecho de ver que empara otro el trono que ambiciona• 
lia. Esperaba encontrar en )léxico una gran gloria, pero 110 

nna eorona; soñabl\ en ser su pacificador, rn reconciliador con 
ln. m,ulre patrin; y en todo caso, si la idea loca de ser rc>y paRÚ 
por su cerebro, no arraigó en él. 

YI 

E5e rni.:imo día dos notas fueron enviadas ú Doblado. La 
una, firmada por todos los plenipotenciarios, anunciaba que, 
no habiendo podido ponerse de acuerdo, habían rei.u.elto seguir 
en adelante una línea de conducta indep~ndiente; que el coman
dante en jefe de las fuerzas espafioles dictaría inmediatamente 
hs medidas necesarias para reembim:ar Bus tropas, y que el ejér
eito fnmcés se concentraría. en Paso Ancho y comenzaría desde 
luego sus operacione~. Los plenipotenciarios franceses, en otra 
nota, declaraban c¡ue no abandonarían á Almonte, que hahfa 
!:-ido enviado á )léxico por ~tvpoleún con una. misión de paz 
y de eonciliación. «Desde el día en que fué conC'luída la con
vención de la Soledad, añadía. esa nota, nuerns wjaciones se han 
ejcrcid11 contra sttbditos francese~ y se hacen esfuerzos por aho
gar <'On medida~ Yiolentas, la expresión <le la vo!untad del 
i,aí~ con objeto de engañar á Europa y hacerla aceptar el triun
fo d~ una minoría opresora. No continuaremoc; siendo c6mpli
cc~ de esta opresi6n mornl que haci> gemir Íl la. mayoría de los 
rncxicano~, y tenemos la honra. de informar al Sr. )finistro 
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de Relaciones Exteriores que las tropas francesas, dl'jando sus 
hospitales bajo la salvaguardia de la. nación mexicana, se reple
garán más allá del Chiquihuite para recobrar su libertad de ac
ción luego que las tropas españolas hayan abandonado su~ 
acantonamientos». 

Doblado protestó con dignidad. ,,La "iolación de los preli-
minares de la Soledad, consumada por los comisarios france
r,eS bajo nn prrtexto pueril, es injustificable. Jamás, ni el go
bierno ni la nación mexicana han recibido comunicación oficial 
de la misión que dichos comiRarios atribuyen á Ahnonte. Pa
ra ambos, é!lte no es más que un traidor fuera de ln. ley por un 
acto de administración interior, en el cual los extranjeros que 
se han solemnemente comprometido á respetar la soberanfa de 
nuestro gobierno, no tienen derecho de intervenir. El recono
cimiento que han hecho en los preliminares de lo. le¡?alidad del 
gobierno constitucional, es evidentemente inconciliable con su 
declaración de hoy, referente á que el gobierno del país signi
fica el triunfo de una minoría opresora. Es inexacto que nue
vos ultrajes se hayan inferido á súbditos franceses; las autori
dades subalternas no han dado cuenta á los ministros mexica
nos de ningún hecho de esa naturaleza, y los comisarios de 
Francia no señalan ninguno. El gobierno constitucional, guar
dián de la República, depositario de su soberanía, opondrá 
la, fuerza á la fuerza. y sostendrá la gu~rra hasta sucumbir, 
porque tien~ la conciencia de la justicia de su causa. ( 11 d(• 
abril de 1862). 

El Gral. Doblado, que durante toda está 111::gociación se 
había mostrado irreprochable por su rectitud y cortesía, escribía 
C'OU tristeza á Prim: «La conducta de los france.c:.es no me ex
traña. Estoy cierto de que si el emperador viese con sus ojo:,, 
lo que pasa en México, desaprobaría. la conducta de sus repre
sentantes. Pero como ello no es posible, nos resignaremos con 
nuestra suerte» ( 12 de abril). 

Rota la triple alianza, la intervención se quitó la careta. Ju-
rien y Saligny hicieron una nueva edici6n de la proclama de 
Brunswick: ((No confundimos al pueblo mexicano con una 
minoría opresora; el pueblo mexicano tendri siemi,re derecho 
á nuestras más vivas simpatías. No tenemos más objeto que 
inspirar á la parte honrada del país, es decir, á las nueve dé
cimas partes de sus habitantes, el valor nece;;ario para dar (1, 
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l'onorer su ,·olunta1l, etc., etc.• (16 de abril). Almonte :-e de-
1•laró jefe supremo de 1~ naci?n, se atribuyó plenos poderes pa
ra ~ra.tar con las poten,cias abada? y pll.ra convocar el congreRo 
nacional que r1:soh·ena acerca de h1, forma ele gobierno. El 
Hral. Taboada, con las fuerzas que pudo reunir, sr pronunció 
contra Juárez y reeonoció como jefe supremo á, Almonte. Lo
renr;z le nom~ró jefe político y militar de Córdo\'a y encomen
do a las au~or1dades france!>as que le ayudaran en el ejercicio 
de sus func10nes. Almonte organiz6 su gobierno designó mi-
nistros y nomhró gobernadores ' 

Juárez contestó á la guerra con l<I guerra. Puso en estado de 
sitio (~ todos los. lugares ocupados por las tropas francesas, y or
<len6 a los mexicanos, so pena de ser tratados como traidores 
que los evacuaran; les prohibió suministrar víveres noticiaR

1 

ª:ma~, _en ~n una ayuda c~1alquiera, al enemigo; lla~ó al servi~ 
c10 m1htar a todos los mexicanos de veinte á sesenta. años· au
torizó á lo.s gobie:nos de Estado á levantar guerrillas. pero' sólo 
en un radio de diez leguas en derredor del enemigo· p11.'«J á fo.~ 
Ji-m1cellC.'I paríficos re.~idente., en el paí~ b11jo la salrog11~rdia de ln::; 
leyes y rle las autotidrules mexicnnas la cual medida no eE de un 
<-alyaje sin fe ni ley. Y los mexicanos seguían reuni~ndose en 
,lerredor de J uárez Encontró sostenedores hasta en el clero 
mismo, que había sido víctima de la revolución. El cabildo de 
Guadalajara, en un manifiesto fechado y firmado en el salón ca
pitular de la c11tedral, proteEt6 contra ia ocupación france!'.la v 
~e declaró en favor del gobierno constitucional. (3 de mayo de 
1862). 

• 

VII 

Orizaba, evacuada por los españoles el 18 de abril fué ocu
pada por el Gral. Zaragoza; Lorencez se dispu~o á' retroceder 
más allá de la línea del Chiquihuite, conforme al compromiso 
contraído; de~pués, á dirigirse rápidamente de Córdova á Paso 
Ancho, á res<i1va de desandar lo andado inmediatamente. Los 
hombres qu1:; conocían el país veían con temor esta recula
da, aunque fuese de pocos días. El ejército sería nuevamen
te diezmado por el vómito y las fiebres perniciosai:;, y una ves 



60 

que tomara. la infección carácter epidfmico, no. sería posihh• 
Yoh·er á marchar hacia adelante. Pero no unportaba: el 
cnmpromiso era formal; .Turien lo había recordado n~ucha:-: 
Yeces v en l:1 declaración de gutJrra se prometía respetarlo. Era 

' J • preciso retroceder, costara lo que eostara. . 
Así lo hahfa pensado Lorencez desde luego, pero Yenc11.l? po

co á poco por las malas inspira.cioneE de los .que le acon~eJ:-1.ban 
. que faltara á la palabra dada, se resolYió, después de haber de!l
echado un primer pretexto insostenible (tres,soldados n:uertos 
cerca <lel campamento) á adoptar otro todavm peor. Un ccn
temn de enfcnnos había permanecido en Orizaha, y algunof, ~-a 
en c01walecencia fueron ,·is tos amrndos en la. calle. El Gral. 
Zaragoza creyó que era una guardia france:-:a dejada. para la S('

guridad del hospital, y ofendido por esta fal~a. de co~fhnza, es
cribió á Lorencez que los enformos del ejército france~, encon
trúndo;-e bajo la salvaguardin. del rjército mexicano, no tenían 
necesicla.rl de i-er protegidos por sus n:1ci?~ale:-. Lorencez co~1-
test6 primero dando explicacionet<, d1c1endo que no ha~ua 
deJ· ado gumlia. alcruna ni siquiera ningún hombre ,·áhdo 

, 
0 

' hl' t rn Orizaba, fuer~ de algunos enfermeros, y que se a na . orna-
do por una guardia á cierto número de soldados convalecientes. 
(19 de abril). , . 

Zaragoza, convencir.lo de su error por intormes del Jefe del 
cuerpo médico, bahía ya presenta.do ex_cus~~ y prot~st..'l.do sn:-
buenas intenciones. Este inódente sm unportancrn. parecía, 

l
H1e$ termina.do cuando Lorencez escribió á nuestros plenipo-

' ' 1 . 1 . tenciário:;: «Después de haberme impuesto de as est1pu ac10~e:-
de la Soledad, ratificadas por la comisión de las altas P?tencms 
contr-atantes había ,·o dictn.do las disposiciones necesanas para 
concentrar n'.iis tropñs en Paso Ancho luego que el ei~rc!to . es
pañol hubiese operarlo su movimiento retrógrado. 1'i1 :-;1qmern 
el asesina.to de tres soldados en las cercanías del campamento 
me había parPcido motivo suficiente para considerarme exone
rado de la estricta obset-vancia de una conYenci6n firmada por 
los representantes de Francia, aunque tal~s atenta~os no son 
más que la consecuencia del decreto expedido en 2o de e1_1er_o 
por el gobierno de Juárez, que nos puso _fuer~ de la ley, a~un;· 
lándonos ~ los piratas, y ha sido mantemdo v~gent~ aun despm:s 
de firmados los preliminares, Et~1pero, la situ~c10n de ' era.
cruz, rodeada de numerosas guerrillas y en realidad bloc¡ue:tda, 

Gl 

llle ~~arecía una ·violaci?n, de e:so:; preliminarrs por parte de lo$ 
mexicano:=-, cuando rec1b1 esta noche una nota. del Gral. Zara
goza en r¡~1e me infor_ma de 11ue considera á una parte de los en
fermos deJados e(l Omaha y que han entrado en conrnleeeneia, 
como una gtumhn. encar~ada de dar_ Feguri,lad á mi ho~pital, y 
prote::;ta contra esta. medida. En ,-1~tn de una declaración de 
e-a e:;pecie, estoy autorizado pam temer quP nue:-tros enfem10::
no puedan cont:!r con la protección que se les había prometido, 
Y <¡ue sean eons1dcru<los como rehenes dt1 jados con demai-inda 
confianza en mano~ del Pnt>migo. Mi deber es marchar en su 
ª?xilio ~in pérdida do tiempo, porque ohraríidmprudentemente 
s1 les cleJam expm:,tos {i_ lo,: exc-eso:; de un ejército indi:<ciplina
do,_ mandado por Jefes sm e~crúpulo$. Tengo, pues. la honra. 
1le rnforn1;aro:s de que, tn1 vutucl de lo$ podnes militares que 
me han sido conferido:-, me pondré esta mism!l. noche en marcha 
sobre Ori1,:1-ba» (Cór,loYa, 19 de abril de 1862). 

T!·ans<:nbo con rubor este documento. Muchas falacia:; se 
lia.bian acu!nulado en. este período de In rxpedici6n; pero (sta 
las ~xcede a todas. ~o hay en e::-a. nota unu. palabrr. que no sea 
un msulto al buen sentido, á la Yerdad, {1 la lealtad. Era tan 
falso que el decreto de .Ju:írez huhie!'e Yiolado lo$ prelimina
res de la Soledad, que habíamos seguido. permaneciendo en la 
zona !empla.da, apro,·echándonos de sus e:Stipulaciones. Las 
guemllas que rodeaban á Y ero.cruz eran la consecuencia del es
tado en guerra que habíamos declarado no:-otros rni~mos PU !) 

de ~bril: y no de que los me~icanos faltaran á su paln.bra. ¿Y 
q_u~ _drcJr de esa transformac1óu de un acto honrado de suscep
tib1h<l_ad, en prorncn.?ión_ feroz'? La aseveraci6n de que una 
guardia francesa. na múhl paro. la seguridad de nue::;tros enfer
mos de Orizaba. ¿,cómo po<lía ser tomad!\ por una amenaza de 
tratarles cou~o rehenes'? Romper una. convención con :iyuda. 
de suhterfug1os cauteloso~, era. ya mucho; pero apoyiirse en de
tc:::t:tbles razones para c?ntra,·cnir á. compromi,;o:; formales, im
periosos, ~-cnovarlos \'a.nas Yece!'-, era dein-i~iado. Aparecíamos 
como habiendo firma.do el pacto de la Soledad con la intención 
de no re:;petarlo, y sólo para introducirnos fraudulenta.mente en 
la zona sana, adon<le no habrían nuestros solda.nos podido llegar 
por la fue_rza. Xuestra!-1 tropas s_upieron la decisión <le su ge
nn~t el vwrnes santo (19 de alml), (l las tres de la tarde. Su 
rectitud tradiciona1 no pudo aprobarla: r conturbadas, sintie-
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ron temores de que tal felonía atrajese sobre nuestras armas la_ 

maldición de Dioe. ' 
0 

· b c . -
1 El mismo día se pusieron en marcha sobre nza ª· eic, 

de la aldea denominada El Fortín enco~traron á un, desta~a
mento de caballería. mexicana y lo acuchillaron; d~spues se cru
zaron con el carruaje de Prim, que iba con su muJer y u1~, a~u
da de campo.-((Cómo están n?~stros heri~os?» pregmd o ~: 
rien confuso á Prim.-((Les v1s1té esta ma.nana ~ntes _e Pª~ 
tir: ~stán perfectamente» Lorencez disponía de s1ete mild qu~• 
nientos hombres poco más 6 menos, descansados, _llenos e aI
dimiento bélico· '10s mexicanos le oponían un efectivo total de 
treinta mil hom'bres, diseminados en una extensa zona, entre 
Jala a y Tehuacán. Estas tropa'>, que no podían en campo 
abie~o 3oportar el choque de las nuestr_as, ~e c~mpouían e_n 
su mayor parte de indios valientes, SO?nos, . J~fabgablet per 
mal instruidos harapientos, sin espíritu m1htar, ~uc osd e e 
ellos arrancad¿s de su aldea por medio de la lera, m~ paga ~~• 
mal alimentados, mal armados, montados ~n ,~balle¡os tra~d1-
jados, y seguidos por sus mujere~ 9ue, á pie o a ~aballr, CUlh a
ban de los equipajes, de las proY1s10nes, prep~~a ª!1 e ~anc ºi 

Una tropa bien organizada no habría pe;m1hdo ¡amás ¡ue
1 
e 

Gral. Lorencez se introdujera en la zona fna, _al través . e ~s 
Cumbres inmensa muralla natural de novecientos :et~os d e 
altura ' ue sólo puede atravesarse por la estrec a e?. e
dura d/ u1 valle dominado por todas partes por . dltas Pº1t!r 
nes que un pufiado de hombres hubiese <lefend1_ o con x1 o 
contra el ataque de un grande ejército. Los mex1ca?os no su
pieron siquiera detenernos: nuestros zuavos les qmtro~ t1!s 
posiciones en tres horas, no dejando en · 11 ca(~¿º d e bt/ d: 
más que dos muertos y treinta y dos henc os. "' e a 
1862). 

VIII 

Al día siguiente se recibió de París la_n?~icia de q~e Lter 
cez había sido ascendido á general de dms16n y Junen e a 
Graviere desautorizado. 
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· La convención de la Soledad había provocado en las Tulle
rías un violento desagrado. No se quiso comprender que ha
bía sido la salvaguardia de nuestro honor y de nuestras tropas; 
no se vió de ella más que dos resultados: Juárez reconocido 
y su bandera flotando junto á la nuestra. Las recriminacio
nes de los emigrados, de Almonte especialmente, agravaron 
tales sentimientos. "En vuestws mensajes y en vuestros discur
sos, decían, habláis de Juárez como de un enemigo, y apenas 
<lesembarcados, vuestros plenipotrnriarioB tratan con él. Han 
dejado fusilar á Robles, y se quejan de que no acorramos bajo 
Yuestras bandems. ¿Quién nos as<'gura que no nos abandona
téis después de comprometernos? Sed resueltos y lo seremos 
también; pero, entretanto, obser".aremos y esperaremos,,. · __., 

Los gabinetes español é inglés hicieron también algunos 
objeciones, pero sin in&istir, y la ruptura que iba á consumar
Re en Oriiaba se realizó desde entonces en Europa. Francia 
se encontró sola y se regocijó. ((El patriotismo mexicano, decía 
·uno de los defensores de la expedición, Michel Chevalier, 
no es más que el odio á España. El regreso de loi:: españo
les á Cuba será el acontecimiento más favorable, no digo pa
ra nuestros soldado,., que sabrán triunfar de todos los obs
táculos, sino para nuestros negociadores: servirá pa.ra aumen
tar su poder como si hubiesen recibido diez mil hombres de 
refuerzo, aunque en realidad nos haya privado del contingen
te de cinco á seis mil au..--<:iliares. Quizá no sea exagerado 
decir que si las tropas españolas hubiesen continuádo al lado 
de las nuestras, habría sido preciso aumentar el efectivo de 
nuestros soldados,,. El Diario Oficial publicó la nota siguiente: 
c<li:l gobiern<;> del Emperador ha desaprobado la convención con
cluída con el general mexicano Doblado por el Gral. Prim y 
aceptada por los plenipotenciarios aliados; esta convención le 
ha parecido contraria á la dignidad de Francia. En conse
cuencia, el Sr. de Saligny se ha hecho cargo solo de los plenos 
poderes políticos de que estaba investido el vice-almirante Ju
tien de la Graviere, y este oficial general ha recibido orden 
de tomar únicamente el mando de la división naval. i> 

Esta reprobación caía en el vacío. Juri<'n se había desauto
rizado á sí mismo antes de serlo por su gobierno. Ya no había 
convención de la Soledad cuando la nota del Diario Oficial 
llegó al campamento de Lorencez; el estado de guerra, que 
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con tanta impaciencia se deseaba, había comenzado El mini,;
tro mexicano La Fuente pidió ~u,s pa~aportes. «:'.\Iéxic0, escri
bió {t Thotwenel, podrá ,er conqui~tado, no sometido, y no 
será conquistado sin haber dado pruebas del. valor y de la~ 
virtu<le:; que se le uieg:m :.léxico, que no (]Ul'-O por rey m 
á rn mismo libertador, no aceptará jamás nna monarquía he
reditaria Tal monarquía, dificil de crear, sení imposible rle 
sostener. Y esa empresa, ruinosa y terrible para nosotros, lo 
será más para sus promotores>•. . ... , . . , 

En vez de ponerse á 1~ cabeza de su.d_n:i_s101_1, Juncn yr~fino 
volverá París para justificarse. Se dmg10 tnstementi1 a.\ era
cruz mientras Lorencez continuó su marcha sobre Puebla, se
guido por un convoy de doscientos sesenta. carros.. Estim~l!l
do por la distinción que acababa de.acrecer su :rntondad; temer~
do bajo sus órdenes soldados refocilados; exaltarlo por las opi
niones optimistas de Saligny, el general a~a.nzaba c?nfiado y n.o 
viendo más que lo que el 6mperador quena que YleSE'. Escri
bía: «Tenemos sobre los mexicanos tal superioridad d~ raza, 
de oro-auización de discipliua, de morafülad y de elevación de 
senti~ientos q{1e ruego á V. E. que diga al Emperador que1es
de hoy, á la 'cabeza de seis mil soldadcs, soy du~ño de ~léxico. 
Lamentaría hondamente que las correspondencias pa1:t1culares 
hubiesen desviado á S. M. de sus proyectos y que hubiesen he
cho vacilar al príncipe 1\Iaximiliano para aceptar la corona. 
Estoy cada día má~ < onven?i~o de q.ue la monarquía es el S_'."

110 
gobierno que conviene á ?11ex1co, y cierto de que .en P.ocos ~nos 
este país bien gobernado gozará de una prospendad mau<lita». 
(26 de abril. ~e 1862). A entrar en Córdova y en Ori~aba ha
bía sido rec1b1Cfo entre repiques de campanas echadas a vuelo. 
((¡Que entusiasmo!)) deeía Sali~n.v. Pero, en este pe:iódo. de 
¡ruerra civil, las campanas repicaban en hono: el.e qmenqmera 
que llegaba, y más bien eran cceco de una ofi.c1os1clad temerosa 
que signo de alegría» (1) El general v.eía, sm embargo, que al 
aproximarnos, las aldeas q~edaban desiertas, ~orque los pobres 
habitantes huían 11,:,vando a cuestaR lo que teman de mas va
lioso. El 4 de mayo lleg6 á A mozoc, á cuatro kilómetros de 
Puebla. 

1 Jorge Bibesco, Oo,nbaleB y rctitada de los gei,is mü. Elocuente y 
poético relato escrito por un hombre de gran corar.60.-N'oTA DEL Ai::ToR. 
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Aunque Pu~bla era una ciudad abierta, Zaragoza la había 
puesto en, fon1?-1rlable est..1,<lo de clP.fenFa. Sus calles en ángulo 

. recto hab1an sido cerradas por fortines, la plaza central transfor
mnda en _un reducto armado de cañones, el conYento de Gua
dalupe, situado sobre una colina de una altura de ciento dos me
tros, s: había ronvertido en fortaleza sostenida al oeste por el 
pequeno fuerte de Loreto, y cuatro mil ochocientos cincuenta y 
dos hombres defend!a~ estas posiciones. ( 1) 

Al monte, cuy~ op1?1on apoyó Saligny, aconsejaba que se mar
chara_ sobre )1é~1co ª. toda prisa; decía que no se encontraría 
ahí ninguna resistencia. y que Puebla caería en seguida natural
~rnnte. «Pero ¿,p?r qué, ohjeÚl;ba Lorencez, puesto que esas 
::,entes dese,m ardientemente abrirnos sus puertas, hacerlas es
perar? N? perderem~s mucho tiempo en disparar nlgunoll tiros 
~or pu~a formulai> ~o le pasaba por la im~~inación que pudie
ia tene1. q~e hacer algo que pareciese un sit10 ni siquiera un 
reconoc11;1rnnto agresivo; y .no teniendo bastan~ gente para ex
ponerse a un encuentro serio, por tener necesidad de dejar una 
P.ªrte de sus fuerzas guardando el convoy, creyó preciso atacar 
vigoroi,am~nte, pues, aunque absurdo este medio contra cualquier 
otro ene~mgo, na?a tenía de temerario tratándose de uno que 
estaba dispuesto a ren~irse. ((En este caso, decían los mexica-
11:os, atacad por el barrio del Carmen, por el cual la ciudad ha 
s1d,o tomada muchas veces. Encontraréis menos obstáculos por 
ah11 que atac~nd? las alturas fortificada~». Pero al general 
ebno de suficiencia, le pareció más c6modo atacar por el lad~ 
norte que tenía en frente. Ninguno de sus oficiales ponía en 
<luda q~e esa no?he se durmiera en Puebla, y basta se prometían 
~no tranquilo en las camas que les ofrecería el obiflpo. 

1 E; general Z~ra~oza en .su parte al ministro de la Guerra (6 de mayo 
ele 186~) daba el s1gmente detall de su~ tropas en el combate del día 5· 

Gral. :eir:et1tf Guadalupe y Lo reto) ............................ ..... h 1 200. 
,, p erfio_z Dn .......................... ... , ......................... " 1.082. 

d~roocf·~,:: d~fa (en (>l llano) ................................... · · · ·:,, 1.000. 
General ·Alva:ez (á·Í~.d~;~~h~•cÍ~·G~¡d~i;;p .. ~·) .. · · · .. .... ·.:···"·····" 

1·?2
5º0· 

·····•·· . . ......•..• ,, o • 

I b · d d b ll Total ..... b 4 .852. 
, ,~ mm as e ca a ería de 0' lloran y Carbajal fueron enviadas á 
• Ié.x1_co para detener á Márquez. Al día siguientP, 6 de mayo Zara oza 
re~1b16 un refuerzo de cerca de cuatro mil hombres, enviado de Mé!i,·o 
ba¡o las órdenes del Gral. Antillóo.-NoT..i DEL AUTOR. 
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Tomadas todas s·us düiposicionei', al medio día el general ~e 
adelautó y arrojó una mirada ~¡:cudriñadora l:acia la llar~ura s~
lcnciosa. Esperaba que surg1ern.n en el horizonte los ,hez mil 
hombres de Márquez que se le hahían prometido; que llega~a [1 
su oído brotando de Puebla la antíjuarista, el clamor de bien· 
yenida Íanzado por ese gran partido intenencioniRla que se le 
había anunciado desde bacía tres meses. ¡ Nadie en la llanura! 
¡ Xada en el horizonte! De Puehla, inmóvil y muda, sólo le llegó 
el ceo de un cañonazo disparado del fuerte de Guadalupe (1). 
Sin emharo-o dió la orden de atacar. La artillería, apostada á 
dos mil do;cientos metros de distancia, era insuficiente y esta
ba demasiado lejos para abrir brecha; se la aproximó, pero en
tonces perdió de vista el fuerte y se v_ió obligada Íl callar. N_ues
tros soberbios zuavos, nuestros admirables cazadores y ~narmo::; 
r;altaron sobre las pendientes escarpadas; 1:111 fuego terrible, vo
mitado por la artillería y por tres filas de tiradores e~calonadas, 
les hizo bajar al fondo de las barrancas. Hubo un instante en 
que revivi6 la esperanza: vieron llegar á un piquete de ~balle
ría gritando: ¡Almonte! Al fin llegaba el socorro prometido! .... 
¡Ironía feróz!. ... . . Eran enemigos que acudían para completar la 
derrota. Las compañías de cazadores dfl á pie que habían qu~
dado en la llanura y sobre las cu~les se presipitaron, . con difi
cultad les cerraron el paso. Una tormenta deshecha mterrum
pió el combate. Teníamos cuatrocientos ochenta y dos mu_er
toil ó heridos, entre ellos al subintendente Raoul, muy querido 
de todo el ejército. Cifra enorme de pérdidas, dada. la peque
ñez de nuestro efectivo. «El ejército francés, comumcaba Zara-

goza á su gobierno se ha batido con mucha bizarría; su general , N. 
en jefe se ha portado con torpeza en el ataque...... 1 un momen-
to volvi6 la espalda al enemigo el ejército mexicano durante la 
larga lucha que sostuvo.,, «Habéis combatido, d~cía á los su, 
vos Berriozáhal, .otro de los vencedores, con los pnmeros solda
dos de la época y les habéis vencido por primera vez,, 

A pesar de este fracaso, Saligny insistía para que se marcha
se sobre México. Pero Lorencez se enojó al fin, y en una orden 
del día en que daba las gracias á sus sold~dos por su heroísmo, 
le acusó de ser la causa del mal éxito alcanzado. «Nuestra 
marcha hacia adelante ha sido detenida por obstáculos que cs-

1 Jorge Bibesco. Obra citnda,-NoTA m,L ArTOR. 
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~f1'fi~ ~ejos de e:,;peraros,_ seg~rn los informt!s que se 1103 habían 
ac o. se nos babia repetido e1en veres que Puebl" • o, 11 1 

Y que ~ bl ·, h " 1 s ama m . . -u ~o ~c1on sem mrfo de tiores nuestro camino· v con ln. 
(t·o~fiT:~nzlnlrns¡mada por rstos fah-<Js iniormcs herr:os llc·g'.ido fren·-
l! ,l ue) ª"· · 

IX 

1
·1·epnªtera, iml p~nder~~ al anemigo, Loreucez permaneci6 trrs días 

a a ClU au E s ·a . , , 
1 

. · n egu1 a, se retiro a paso lento seguido 
\ e l~f; po_r el enemig?· En Barranca Seca aseguró 'su unión 
~~i:d • rquez, ~ ne al fin se presentó con dos mil jinetes exte
Lefeb~ ( 1~ 1e mayo!, por medio de un ataque del batailón 

r re, e 99 de lrnea. De regreso en Orizaba restableció r.?/~,\ ei¡1-'cruz la comunicación cortada por las gue'rrillas y re
c1 1 Ho

1 
e refuerzo del Gral. Félix Douai qud llevaba trc,.;cientos 

10111 Jrcs y un eonYoy p z . • .
1 

h , . · or sn parte, "aragoza reforzado por· 
::;ets m1 omb d b ' 'º' r1::s e nenas tropas mandad0s por González Or-
i''ºªJ marchaba sobre Orizaba,. GonzÍllez Ortega sabedor por 
/~ 't esertore~ de la ruptum entre Saligny y Lore~cez propuso 
:~. e::; er un arregl~., Su carta quedó sin contestación; 'pero lle
tdo <~ catorc~ khometros ele Orizaba (12 de junio) reno~ó la 
entativa e.,nv1ando un parlamentario: «Tengo ra~ones para 

(:reer · ¡ fi · , , < habf que_'-º~ Y os o c1ales que estan bajo nut',strns órdenes 
N r Is dmgido una pr0testa al Emperador contra el ministr~ 
' ª, 1,gny,_ por haber◊$ engaliado lanzandoos contra el pueblo 
1?~~ :i,1mgo <le los frnncesei::. El conocimiento de la situación 
<_ 1_ icil e!1 que os encontráis con vuestro ejército, y el deseo de 
¡n oporc1onaros una retirada honrosa me impelen a' t,ropo.ne 
l'OR u . t l . , ' .t' • <l ·

1 
na ~ap~ u ac1on cuya base principal sería la evacuación 

. e ter~itono de la república en un plazo dado,>. Lorencez 
conte~to que no tenía facultades para entrar en tratados de esa 
~•sp~cie, Y apresuró sus preparativos de defensa: se rodeó de 
for_t_rnes Y de parapetos, descuidando, sin embargo, ocupar el 
c~no del_ Borrego, que se eleva sobre la ciudad más df; clos
<'Ientos cmcuenta I?etros, porque creyó que eran inaccrsibles 
:;u8 abruptas pendientes rodeadas de espesos bosques. 

.. 

• 
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Entretanto Gonzálrz Ortega hacía abrir trincheras entre lo~ 
árboles y, s¡'n ser not:-ido, subía á 111; . cúspide del, cerr? tres 
obuses y dos mil hombres. Desde aln iba á atacar a, la ciuda~, 
qüe Zaragoza atacaría por la llanura .. El campa?1ent? fran_ce_s 
descansaba en la más completa segundad, y h_ubiese sido cier
tamente sorprendido á no sobrevenir á n:ie~ia noche un ,en
viado de Almonte, que di6 noticia del m~v1;rmento ,de Gonz~~ez 
Ortega. Inmediatamente el coronel Lhénlher lanzo al capit,m 
Détrie, de la 2~ compañía del 99 . de línea:, eobre e~ Borrego, 
eón ochenta hombres. La obscuridad era mtensa; a tres me
tros no se distinauía nada. N uestrns hombres se adelantaron 
cautelosamente, ~no tras otro, asi~ndose á los picos de las roc~R. 
Ha hiendo sido recibidos en la primera altura con una nutnda 
descarga de fusilería, se lanzaron, . sin tirar, grita~do: <<A~e
lante! A la bayoneta!,, Los mexicanos, sorprendidos, retr?· 
cedieron un momPnto, pero volYieron á la carga, en mayor nu
mero. Détrie se sostenía: no podía hacer más. P_ero setenta 
hombres de la 3~ compañía, advertidos por s_u~ gntos del pe~ 
ligro en que se hallaban, acud~eron ~n s_u auxiho, trepando poi 
el cerro y todos juntos volvieron a gritar: c<Adelante! A la 
bayoneta\, Los mexicanos se creyeron rodeados por fuerzas 
superiores, se desbandaron, descolgánd~se por entre las ~o.c11R, 
en las cuales algunos quedaban susp_~n~1dos; y estos fugittvos 
comunicaron el pánico al resto del eJQrcito de González Ortega, 
que estaba al otro lado, al pie del cerro. 

Este milaaro de audacia aturdi6 á Zaragoza. Estupefacto de 
ser bombardeado desde aquella colina, de la cual esp_era?a so
corro levant6 el sitio atraves6 las Cumbres (15 de Jumo), Y 
no p~diendo vencern~s por la fuerza, trató de hacerlo por el 
hambre. Si las aseveraciones de Sabgny y de Almonte no hu
biesen sido embusteras, no lo habría logrado: el país nos. hu
biera abastecido de provisionPs de bo~a. Pero nuestro aisla
miento era cada día mayor. Almonte, haciendo algo peor que 
lo que reprochábamos á Juárez, había decretado un préstam_o 
forzoso de ochocientos cincuenta mil pesos, y orde~ado _la emi
si6n de medio millón en billetes de circulaci6n obhgatoria1 con· 
denando á la confiscación de sus mercancías á los come~CJan~es 
que no acephrran ese papel-moneda que no tenía gara~trn nm
guna Entonces Lorencez mirando al fin con sus OJOS Y. no 
con l~s de Saligny y de Al~onte, repitió lo que habían dicho 

.. 
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Prim y Wyke, lo que lubia entrevisto Jurieu, todo lo contrario 
de lo que había e::;crito pocos días antes: ((~o tenemos aquí á 
nadie en nuestro favor. El partido moderado no existe; el 
partido reaccionario, a,niquilado casi, es aborrecido; los libera
les se han apoderado de los bienes del clero, y como esos bie
nes constituyen la mayor parte de México, fácil es comprender 
cuáu grande es el número de parsonas interesadas en que el 
partido clerical no se rehaga. Tengo la pena de no encontrar 
ningún partidario de la monarquía: ni los reaccionarios lo 
son.,, (1) 

'fodos los oficiale3 se expresq,ban como su jefe. El heroico 
com:wdinte Mignin, de loi; c,izaclores de á pie, escribía al ma
riscal de !::astellane: ccEl Emperador ha sido indignamente en
g·iñado por su ministro Saligny ó por otros, con respecto á la 
situación del país. S02tenemos una causa que ya no tiene ni 
puede tener partidarios; llevamos con nosotros á individ.uos co
mo Almonte, el Padre Miranda y otros que caus~n horror en 
su tierra y que nos hacen aborrecibles hasta para nuestros na
cionales. Se necesita aquí otro general y otro ministro, y 
además mucha gente. Pero aunque fuésemos cincuenta mil 
hombres. entráramoa á todas las ciudades y llegáramos á Mé
xico, no tendríamos un solo partidario)). (2) 

Los franceses no podían ser abastecidos de provisiones más que 
por medio de convoyes llegados de Veracruz; pero el enemigo 
los interceptaba, rechazándolos hacia las ciénagas de la llanura 
convertida en un lago de fango. Lorencez hacía esfuerzos 
inauditos para facilitarles e) paso, y en esta tarea difícil se 
mostró tan incansable cuanto previsor, cQnquistando el afecto 
de las tropas y demostrando que, á pesar de su fracaso, no era 
indigno de la victoria. Cercados, acosados, amenazados por el 
hambre, dieron pruebas de una paciencia y de una tenacidad 
defensiva, iguales á su impetuosidad ofensiva en las laderas de 
Guadalupe. Cuando con el pensamiento se pone uno en me
dio de aquellos valientes, ora en la plaza de armas de Orizaba, 
escuchando la banda militar que les proporcionaba alguna dis
tracci6n, ora en el teatro improvisado en que procuraban forta
lecer isu valor con la alegría y de donde salían sobresaltados 

1 Al ministro de la Guerra, 22 de julio de 1862.-NoTA. 0.11 AUTOR. 
2 1 ° de jnlio de 1862-Nou o.e:L AUTOR. 
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cuando un oficial se presentaba rn h P:-cena gritando: «)Ju-
1:hnchos! .\. las arma!'-! f:e nos atac:i'.>1; cuan<lo ,e les ,igue ho
ni por hora y dí,L por día en los incidente;; 1le Hl ,·ida agitada y 
monótona al mismo tiempo, se ~iente tanto enternecimiento l'ú· 

mo admiración, _v <lcspn{,~ de tantas deslmiltacle~ l{lle aliigen, 
~e experimenta el consuelo que ellos mi~mos debieron '-Pntir, 
cuando, desde las profundidades de la mortífera tierra, ealientc, 
subieron á la región de las bri,;as fortificanteR! 

X. 

La rupturn de Orizaba entre los plenipotcn<.:in.rio::; fué aµroua
da ¡,or los g/l binetes, siPmpre por razones contrarias. lfosell, 
que en esta ocasión defendió irnpertubablemente la justicia, sin 
su habitmtl y desdeiiosa pedantería, Micitó á Wyke por haber 
protestado contra la protcrción acordada á Almonte y por haben,c 
separa.do de los comi,;arios franceses de~de el momento en que 
no ocultaron ya su intención ele derrocar al gobierno de Juá-
1:ez. O'Donnell y Calder(m Collantes, aunque habían enYiado á 
Prim precüiamente para llevar al cabo la intervención que no 
había clespu(•s querido continuar (1 ), no se atrevieron á negar~e 
,;u aprobaci6n. El emperador se quedó encantad<, de Yerse h
bre de la ,1lamenfa.ble convención de la Soledad,>, y en situación 
de ejercer una acción más decbirn, sin contentan;e con rcsulta-
1los negativos ó ilusorios. 

Esta f.atisfacción fué pronto turbada por el desastre de Pue
bla, que consternó á todos. Llovieron maldiciones sobre Lo
rencez. Vie victiiJ! escribió el mari:scal Vaillant en su libro <le 
memorias. Sin• embargo, el emperador le dirigió desde luego 
una carta pública y reanimadora: 11:.Ii querido genr-ral: He sa• 
bido con gn!'.to el brillante hecho de armas de las Cumhres y 
con pena el fracarn de Puebla. Es propio de la guerra que al
uunos reveses obscurezcan los brillantes éxitos; pero que eso 110 

~s desaliente; el honor del país está comprometido y seréis soste-

1 Esto fué perentoriameate demoetrado en el Senado español por Her
rrní<lez de Castro, l\Ion, Concha y Ríos Rosas. Diciemhre de 1862.-NoTA 
DEL AtTOR. 
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nido con todos los refuerzos que sean necesarios. l\Janifesta<l á laR 
tropas toda mi safüfacci6n por su nlor y Hl pcrs1werancia para 
soportar las fati~as y las privaciones: mientras más lcjo~ están 
nüs mi solicitud se vuelve hacia ellns. Yo he aprobado vue~~ 
tra conducta, aunque no ha sido con.prendida por todoR. Ha
béi:, hecho bien en protcge1 al Gral. A.lmonte: como estamor
e~1 guerra contra el ~obierno de México, todos los que se refu
gien Lajo miestra bandera tendrán el mismo derecho á nuee.tra 
proteccién; pero ésta no debe influenciar nuestra política futu
~·11. Es contrari~ á mis intereses, á mi origen, á mis principios, 
imponer un gob1ern0 al pueblo mexicano. Que él escoja su 
forma con toda libertad. .N"o le pido más que sinceridad en lar, 
relaciones exteriores y no de.seo más que la felicidad ~· la inde
P?ndencia <le-ese hermoso p3Ís, bajo la sah·aguardia de un go
bierno estable y regular" ( 1 G de junio de 1862). Este no era ya 
el lenguaje de Brun:mick: era el de Alejandro I contra Xapole6i1. 
La contradicción entre el dicho y el hecho continuaba. Si no se 
quería imponer ningún gobierno á los mexicanos, ¿,para qué ir 
á ~errocar al que habían establecido, fundándole en el sufragio 
umver~al, y que, con excepción de un pequeño número de fac
ciosOi,, todos estaban de acuerdo en reconocer? 

Al llegar el parte detallado de Saligny, otro fué el tono en 
que el emperador hizo que el ministro de la Guerra escribiera al 
desafortunado general: ((El Emperador admira el valor de las 
tropas, pero no aprueba el ataque imprudente de Puebla ni el 
e~npleo de la artillería contra fortificaciones á dos mil qui
mentos metros de distancia. Reprueba también vuestra acti
tud C?D respecto al Sr. de Saligny. Cualesquiera que hayan sido 
8US smrazones, es el representante del Emperador v tielle dere
cho á que le consideré~. Debéis también tener toda clase de 
consideraciones no sólo con el Gral. Almonte, sino también con 
todos los mexicanos que vengan hacia nosotrof-. No será tra
tando maJ á éstos1 como obtendrliR la adhesión ele otros: el 
ca_rácter español es muy susceptible; sólo con buenos procedi
''.11entos se_ le conquista. Es preciso pagar y armará los auxi
liares mexicanos y manifestarles confianza" 

El mariRcal Randon hizo lo que se le mandaba pero escribió 
a_l emper~dor una carta digna de ser comparada c~n las del ma
n~cal Va11lant cuando1 durante la guerra de Crimea, defendió 
á C::rnrobert y á Pélis,-;ier. idfc cumplido con excesim pena la 


